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Lacabeza, cuyo exámen y deseripcion se nos ha encomendado,

está cortada ai nivel dei agujero occipital y presenta un volumen

de dos pulgadas y media de altura, pulgada y media de ancho, y

cerca de dos pulgadas de largo. La naturaleza de Ia piei que Ia

cubre, Ias cerdas que nacen de ella, ei [corte de Ia cara, los dientes

incisivos que se encuenlran en ambas mandibulas, asi como Ia

espécie de monstruosidad que representa, nos han permitido re-

conocer facilmente que ella pertenece aljénero Sus ó puerco.

De Ia linea media de Ia cara anterior dei hueso frontal, mas

angosto que Io regular, se eleva un tubereulo osejo (A), redon

do^ que se prolonga como media pulgada hácia adelante y

arriba, (B) donde estrecbándose unpoco Ia piei, sigue elevándose

en forma dê trornpa á mas de una pulgada de largo y três lineas

de ancho, hasta tocar Ia sutura parietal. Esta trornpa termina,

en su parto superior externa, por una espécie de embudo de
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bordes volteados y agujercado en su centro, pero que no per

mite libre paso á un estilete; sin embargo Ia piei que Io cubre

(C) es de color mas claro y no está cubierta de cerdas como el

resto de Ia trornpa. En su orijen, se perciben interiormente

dos huesecillos (ü) largos y adheridos ai interior dela piei.

Debajo dei tubereulo que da orijen á Ia trornpa y sobre Ia

mismalinea media, se nota enla piei una abertura eliptica (E) de

ocho ánuevelineas de ancho, que representa evidentemente un

ojo. La piei, en ia circunferência de esta abertura, forma un

borde semejante ai de los parpados: en el arco superior es ne

gra, cubierta de cerdas y no tíene ninguna division; pero en el

arco inferior se advierte una division en forma de V, que, situa

da en su parte media, manifiesta de un modo claro Ia reunion

incompleta de dos parpados.
Levantando algun tanto los tegumentos, se observa que toda

esta cavidad está vestida por una membrana blanca que contiene

en el médio un pequeno cuerpo esférico membranoso adherido

á ella, muy parecido á una cápsula. En médio de Ia division

dei arco inferior, precisamente en Ia V se ven algunos corpús-
culos esféricos, que examinados con una lente, se presentan muy

parecidos á los puntos lagrimales. En el resto de Ia cavidad Ia

membrana está lisa, pulida, sin seiíal de otro órgano.
Debajo de esta espécie de ojo, los tegumentos se prolongan

formando una espécie de prominencia, en forma de una cresta

de gallo, de un color mas claro en Ia linea media que en todo

el resto y excede en mucho y cubre Ia mandibula superior, in

completamente desarrollada. Sobre esta mandibula rudimental

se ven implantados hácia adclante três dientes incisivos, dos

laterales pequefios y uno sobre Ia jlinca media algo mas grande.
En médio de Ia abertura de Ia boca, se presenta Ia lengua, quese
prolonga fuera de su cavidad por un exeeso de los tegumentos
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que le
son propios y queparecen de una consistência casi cornea.

En Ia mandibula inferior se encuentran cuatro dientes incisi

vos, dos á cada lado, no presentando Ia piei en el médio, sino

tuberculos muy pequenos. La lonjitud de esta mandibula excede

en mucho á Ia superior; y este exceso es elj que dá, en partes

una forma tan notable á Ia cabeza. En Ias partes laterales de esta,

se encuentran situadas Ias orejas, bien conformadas y á una dis

tancia natural; pero en médio de sus repliegues no se percibe

ningun rastro dei agujero auditivo.

Posteriormente Ia cabeza está cortada ai nivel dei agujero

occipital, en el cual se presenta Ia medula oblongada sin aparien-

cia de ninguna alteracion. Mas abajo se vé Ia abertura de Ia

faringe que dá fin á Ia boca.

Queriendo conservar Ia cabeza
en su forma primitiva para el

Museo, nos hemos abstenido
de hacer incisiones para examinar el

interior de Ia trornpa, dei ojo y dei cérebro, como Io exije Ia

buena Teratologia.

OBSERVACIONES.

No es nueva ni rara en Ia família Sus ó puerco, á que perte-

necc esta cabeza, Ia espécie de monstruosidad que se observa en

ella porei exámen anatômico; pues en Ia misma espécie humana

se ha encontrado aunque muy rara vez, siendo el puerco, segun

losTeratologos, el animal que ha suministrado
mas de Ia mitad de

los ejemplos conocidos. .

La Ciclocefalia ó anomalia de un solo ojo, por decirlo
de

paso es Ia que ha dado lugar á Ias antiguas fábulas de los Ciclo

pes de los Monóculos, de los Polifemos; porque una apanenc.a

tan' extraordinária de un ojo puesto en médio de Ia frente y tal

voz mnyor que el natural, *> ha presladn en todos licmpos o Ias
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neciones de los poetas y á Ias fábulas dei vulgo crédulo.

La ciência de Ias monstruosidades ó Teralologia, como Ia ha

llamado, no hacemucho, Mr. Isidoro Geoffroy'Saint--IIilaire, Hijo,

(1) es una ciência enteramente nueva, y puede decirse, que solo

por los recientes trabajos de los grandes anatômicos sobre Ias le-

yes de Ia organizacion, se ha levantado una parte dei velo que

cubria, en los primeros siglos, los vicios y Ias anomalias de orga-

nizacion, asi como Ias monstruosidades.

No es pues extraiío que presentándose esta cabeza monstruosa

en el pueblo de Huaraz, se liava creido que el feto á que pertene-

cía no habia nacido de una puerca, como Io aseguraba Ia mujer en

cuyo poder se encontro; yal contrario, se haya pensado, como dice

el Sr. Sub-Prefecto, que el feto es de orijen humano y que time

una configuracion perfectamente idêntica á Ia de un elefante. (2)
La presencia de una trompa tan grande, Ia configuracion de Ia

mandibula inferior, daban facilmente Ia creencia, á los que no co-

nocen Ia Historia Natural, de que Ia comparacion no podria hacer-

se sino con un elefante. Pero ellosno han notado Ia falta de los

ojos, como veremos ahora.

Para determinar Ia espécie de monstruosidad de esta cabeza,

adoptaremos Ia clasificacion dei autor ya citado, como Ia mas re-

ciente, y á nuestro parecer Ia mas natural y completa.
La monstruosidad de que está afecta, se debe colocar entre

Ia família de los monstruos Ciclocefaüanos (C)rclocéphaliens) y en

(l) Véase llisloire Cénérale et Parliculiere des anomalies áe

V orijanisalionchez l'—homme et les animau.r. 5 rol. avec Alias

Paris 185(3.

2; Vèasc el «Peruano* dei Miercoles 50 de Abril.
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el jénero tercero Rinocefalos (Rhinocephale) (5). Los caracteres

teratológícos de Ia família, son, Ia ausência dei aparato nasal, el

de Ia vision imperfectamente desarrollado y atraído á Ia linea

media, de modo que se confunde el ojo do un lado con el dei

otro; y los particulares dei jénero rinocefalo son, Ia fusion de

Ias dos órbitas, y ademas, Ia existência de una trompa que repre

senta el aparato nasal.

En efecto, como sevé, Ia cabeza descrita, do volumen algo

menor que el natural de un feto de puerco, y cubierta con Ias

cerdas que son propias á estos animales, presenta Ias dos espé

cies de monstruosidad que forman el caracter tanto dela família

Ciclocefalianos, como dei jénero Rinocefalos. El hueso frontal,

en lugar de tenerel
ancho natural para darinsercion á los huesos

y cartilagos
de Ia nariz, se angosta, se redondea en el médio y

forma el tuberculo oseo; y Ia piei prolongándose sobre él por Ia

falta de Ia presencia natural dei aparato nasal, forma Ia trompa

insertadabajo Ia frente. Es opinion jeneralmente recibida, que

esta trompa representa el aparato nasal en todos los monstruos ri

nocefalos, no solo por una ley de analojia, faltando Ia verdadera

nariz, sino tambien por Ia anolojia de forma que tiene con Ia

nariznatural, con especialidad en los puercos. Ella está en efecto,

terminada por una espécie de embudo de superfície circular,

agujereada, á semejanza de
Ia jeta de los puercos, como

no dejo de

observar el ojo penetrante de Mr. Saint-Hilaire. A mas de esto,

(3J Historia citada vol. 2.
°

foj. 178.

Clase I. Monslres Unitaires.

Ordre I. Autosites.

TribuIV. Famille l. CyJocèphaliens
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Ia trompa parece contener evidentemente una cavidad, en Ia cual

se encuentran adheridos hácia Ia base dos huesecillos largos, de

algunas lineas de diâmetro, segun se percibe por el tacto; los

cuales son sia duda rudimentos de los huesos nasales. Sentimos

no poder abrir Ia trompa de este rinocéfalo, para ver hasta don

de se prolonga Ia cavidad, y examinar si está, como creemos por
Ia forma externa, revestida de membrana mucosa ó de alguna

parecida; si es única, como jeneralmente sucede, ó si está divi

dida en dos; y en fin, saber cual es Ia forma de los huesos que

contiene: siendo todo esto de grande interes para Ia teratologia.
El volúmen de esta trompa es notable; su direccion hácia arriba

no es Ia mas eomun; pues segun reüeren los Teratologos, suele

ser comunmente hácia abajo, y tal vez á un lado; aunque está

bien averiguado que su direccion es muy variable. Tenemos

entonces por seguro, que Ia trompa en este, como en todos los

monstruos rinocefalos representa el aparato nasal deformado por
una atrofia de los órganos que le son propiosr y, segun el siste

ma dei autor citado, por una tendência á Ia fusion de unidad or

gânica. No será de mas afiadir, que Ia comparacion dela trom

pa de los rinocefalos con Ia dei elefante, no solo no es nueva ni

privada de cierta analojia, sino que por tal Ia han tomado muchos

observadores, entre los cuales no faltan algunos de bastante nota;

(4) á pesar de que Ia analojia entre animales de famílias

tan distintas, y de los cuales unos estàn dotados normalmen

te de una trompa verdadera y los otros no presentan sino una

(A) Esta trompa ha sido considerada tambien como un penepor

algunos autores antiguos.
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aparieucia de ella en ca^o de monstruosidad, se resiste á Ias le

ves de Ia critica científica.

El segundo caracter de Ia rinocefalia, está determinado por

Ia anomalia tan singular y notabledel aparato de Ia vision. De

saparecidas Ias órbitas por Ia atrofia dei frontal, Ia rinocefalia

no ofrece otro signo dei aparato de ia vision sino un rastro do ór

bita, en médio do Ia cual se eneuentra, tal vez m\ ojo muy grande;

tal vez, dos en uno; tal vez, en fin, por un grado mayor de anomalia,

se observa apenas un pequeno cuerpo análogo, por su cstructura, á

alguna de Ias membranas dei ojo. En efecto, en nuestro rinocéfalo

debajo dei tuberculo que da insercion á Ia trompa, Ia piei se ex-

tiende en forma de arco sobre una pequexa cavidad eliptica, se

cubre de Ias cerdas propías á esta parte, toma un color mas negro

y hace un pequeno repliege á modo de parpado; y Ia piei dei ar

co inferior, como para testificar que los parpados de los dos ojos

se hau fundido en uno solo presenta todavia una pequena divi

sion en su médio por Ia incision que se ha indicado en forma

de V. En médio de esta cavidad, cubierta por una membrana

Manca de Ia misma naturaleza que Ia conjuntiva, está el cuerpo

esférico membranoso, que es, á nuestro parecer, una verdade-

ra csclerotica. Esto es todo Io que queda dei globo ocular, o

por mejor decir, de los
dos ojos, qne por Ia singular anomalia

de

fusion sobre Ia linea media, apenas se dejan reconocer por los

intelijentes. Í5) No podemos describir el interior de cs-

fSJ La atrofia dei ojo es una peculiaridad notable en este mons-

truo, pues es rarisima en los puercos. En diez y seis casos obser

vados por Mr. Geoffroy de Saint-Hilaire no encontro uno solo de es~

tatspecie. { Véase el cuadro comparativo que pronta el autor cn Ia

Mm citada. Tomo 2.
c

pag. 599 J
.
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ta cápsula; pero es tan rudimental, que, segun crermos muy

poço se encontraria en ella, fuera de alguna mutacion de color.

Én cuanto á Ias otras anomalias que se observan enla cabe

za, se puede decir que son muy poças comparadas con Ias que

acabamos de describir. Un caracter siempre constante en estas

monstruosidades es el estado rudimental ó atrofia de los demas

huesos de Ia cara, yiuuy particularmente dela mandibula supe

rior, que verdadoramonteen esta cabeza es muy pequena y corta,

v está cubierta por un exceso de los tegumentos, que no habien-

dosufridola atrofia dei aparato huesoso, forman por el contrario

vários repliegues hasta en Ia lengua, que formada de poço cuer

po carnoso, se prolonga sin embargo fuera de Ia cavidad bucal

por cl exceso de Ia piei, que ticne una apariencia casi cornea.

Es digna de notarse Ia mandibula inferior, porque ai revez de

Ia superior excede en lonjitud á su estado normal, y parece ha-

berse agrandado á espensas de Ia atrofia de Ia superior.

La atrofia dela mandibula debe tambien haber tenido lugar

en cl temporal, pues Ia falta de perforacion de Ias orejasnos ha-

ce sospechar, por analojia, el estado anormal de los temporales;
sabiéndose que, en jeneral faltan los conductos internos donde

faltan los externos.

Parece por Ia relacion de Ia mujer, que este feto monstruo

so ha nacido vivo, Io que creemos posible segun Ias observacio-

ciones de los Teratologos; y por analojia, fundados en Ias mis-

mas obscrvacioncs, nos atrevemos á decir que era hembra, pues

casi siempre se ha visto predominar Ia rinocefalia en el sexo fe-

menino. ((>) Pero anadimos, ({ue jencralmenle los monstruos

'(>' Vèase Ia Historia citada.
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rinocefalos mueren muy pronto, á pesar de que no pueda darse

una razon fisiolójica de bastante fundamento. Con todo, conside

rando el estado rudimental de Ia mandibula y el anormal de Ia

lengua, estamos casi por decir con un Teratologo, (7) que Ia

succion en este rinocéfalo era imposible.

Contentos con haber encontrado en esta cabeza mons

truosa todos los caracteres asignados á Ia família y á Ia es

pécie á que pertenece, y haber visto que sus anomalias

son conformes con Ias conocidas por los Teratologos de

mejor nota ,
terminaremos aqui estas cortas observaciones ,

Ias cuales parecerán supérfluas á los intelijentes é insufi

cientes á Ia mayor parte de nuestros lectores. Los primeros que-

darán satisfechos con Ia descripcion anatômica; los segundos nos

harán, sin duda, un gran número de preguntas. ^Gual es Ia cau

sa interior orgânica que ha producido Ia atrofia dei frontal? ^Por

qué en lugar de dos ojos apenas se encuentra un rastro de ellos

sobre Ia linea media? Para contestar de algun modo á estas pre

guntas, seria necesario que examinásemos aqui Ias leyes de Ia or-

ganizacion primitiva, ó embriogenia, que se encuentran todavia en

discusion aun entre los grandes Teratologos; y esto no solo es obra

de alta importância, sino que no es dei caso.

Nos contentaremos con decir que Ia ciência en su estado ac-

tiial no ha hecho poço, cuando despojando á Ia Historia Natural

de sus groseros errores y quitando Ia parte fabulosa que Ia cubria,

ha manifestado, que Ias monstruosidades, á cualquiera clase que

pertenezcan, no son sino aberraciones dela organizacion normal;

y que aun en médio de Ias mas grandes anomalias, no deja de

observarse ese órden admirable que preside Ia existência de toda

cosa creada.



í
I

f


	Descripcio�n de un monstruo rinoce�falo
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 
	Page 


